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Prólogo

“Es tarea del historiador descubrir, en cada período dado, lo nuevo imprevisto con 
todas sus implicaciones y sacar a relucir toda la fuerza de su significado”.

Hannah Arendt

Esta obra ha recorrido múltiples y diversos caminos para llegar a mate-
rializarse. Algunos tramos de este trayecto fueron complejos y, por momen-
tos, hasta desalentadores. Sin embargo, el equipo de trabajo que confor-
mamos pudo hacer frente a trabas e impedimentos, tanto personales como 
institucionales. El resultado ha sido escrito, revisado, discutido y vuelto a 
escribir en numerosas oportunidades, para ver la luz tras cuatro años de tra-
bajo. El propósito con el que iniciamos esta tarea conjunta fue reconstruir 
en forma integral una historia rionegrina que abarcara desde su pasado 
más remoto hasta el presente, con perspectivas que enlazaran dimensiones 
políticas, sociales, económicas y culturales. Nos interesa, particularmente, el 
análisis del espacio geográfico en el que se habita y sus relaciones con todas 
aquellas imágenes y símbolos que identifican y caracterizan a la sociedad 
regional rionegrina, recalcando siempre la compleja relación entre paisajes, 
sociedades e identidades múltiples y diversas.

A partir de la premisa de pensar las “identidades rionegrinas”, buscamos 
dar cuenta de los inmensos contrastes que presenta la provincia. Por cuanto 
entendemos a las identidades como formas de pertenencia y de participa-
ción, cambiantes, dinámicas y en permanente proceso de conformación, se 
hace muy difícil establecer criterios únicos e invariables para definirlas, cla-
sificarlas y para considerar la autenticidad de sus representaciones, los sen-
tidos de pertenencia con relación a los procesos históricos y la valoración de 
las tradiciones culturales resultantes. Las diferentes miradas y prácticas que 
nos identifican como sociedad presentan lecturas diferentes de tiempo y 
de lugar igualmente válidas, que requieren ser especialmente consideradas.

Los capítulos que integran esta obra son resultado de un extenso releva-
miento y análisis documental y bibliográfico que abordan las transformaciones 
geográficas e históricas de los espacios rionegrinos, atendiendo a las relaciones, 
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posibilidades e intereses de los grupos humanos que allí habitaron y habita-
mos, antes y después de las delimitaciones políticas que hoy conforman el 
territorio provincial. Si bien cada uno de ellos tiene una autora o autoras de 
referencia, su escritura es el resultado de una construcción coral, colaborativa 
y reflexiva, que permite pensar al texto como una unidad, y no como una yu-
xtaposición de capítulos. La obra que presentamos está compuesta por dos 
tomos, organizados en forma individual por cuestiones de edición, pero que 
constituyen una única unidad de sentido que sugerimos leer en su totalidad, ya 
que los temas que los componen no siguen un estricto orden cronológico, sino 
que se organizan en pos de explicar, desde una perspectiva histórica relacional, 
problemas vinculados a los caminos del pasado rionegrino. 

Cabe aclarar que los límites políticos, tanto provinciales como nacio-
nales, pocas veces sirven para la cabal comprensión del desarrollo social, 
cultural y económico de los pueblos que los habitan. En ese sentido, resulta 
importante incorporar un concepto amplio de región, más allá de las lógicas 
de simplificación y de los análisis unidimensionales. Desde esta perspecti-
va, y como resultado de complejos procesos históricos y sociales, la región 
se define a sí misma por las relaciones internas y externas tanto en lo es-
pacial como en lo temporal, dotando de gran importancia a los “espacios 
socioeconómicos” que permiten pensarla como una construcción histórica 
y, como tal, en permanente modificación. Esto resulta especialmente im-
portante en las áreas fronterizas, generalmente caracterizadas como limí-
trofes, lo cual impide su comprensión como espacios de gran dinamismo y 
complejidad social que obligan a considerar, en la larga duración y para el 
caso rionegrino, las relaciones con el sur chileno y con el espacio pampea-
no-norpatagónico, entre otros.

Se trata, obviamente, de una obra de síntesis y compilación, que intenta 
cubrir un área de vacancia. Rio Negro. Los caminos de la historia, da cuenta 
de los estudios de un número muy importante de colegas, desde aquellos 
que iniciaron su recorrido hace muchos años hasta otros más actuales. Va-
riadas y numerosas producciones realizadas sobre el territorio y la sociedad 
rionegrina desde las más diversas disciplinas y perspectivas, incluidas nues-
tras propias investigaciones, le otorgan, en consecuencia, una unidad inter y 
transdisciplinar. Entre ellas, resultan muy significativas las investigaciones 
producidas en el seno de las universidades públicas que cubren el espacio 
norpatagónico en su conjunto, en tanto lugar de identidad y pertenencia 
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de las autoras de esta publicación, ya sea la Universidad Nacional de Río 
Negro como la Universidad Nacional del Comahue. 

Como en toda obra de síntesis, muchos hechos han quedado afuera del 
relato histórico. Los nombres de varios/as hombres y mujeres que han pro-
tagonizado el pasado de esta tierra de contrastes han sido omitidos por 
una cuestión de espacio o por desconocimiento de las autoras. Muchas son 
también las preguntas sobre el pasado que aún quedan sin responder y que 
serán, sin duda, las que orienten nuevas investigaciones en busca de expli-
caciones acerca de quiénes fueron y quiénes son (y somos) los rionegrinos 
y las rionegrinas. Pero, más allá de estas omisiones involuntarias, creemos 
haber cumplido el propósito central que nos planteamos: recuperar una his-
toria rionegrina para sus habitantes, para quienes viven, transitan y sueñan 
este territorio en la convicción de que el pasado es prólogo de lo que está 
por venir y que su comprensión aporta a la construcción de nuevos futuros. 

Va nuestro más sincero agradecimiento a quienes nos empujaron a em-
prender esta inmensa tarea, a quienes nos acompañaron en el proceso y 
nos alentaron a no ceder ante las embestidas, a quienes leyeron infinidad 
de versiones de nuestros manuscritos, nos aconsejaron, nos dieron pistas y 
nos sumaron, tanto documentación como palabras de apoyo. Agradecemos 
también al artista plástico Rodolfo Guerrisi quien, muy generosamente, 
nos permitió usar sus acuarelas en las tapas de los dos tomos de esta obra. 
No podríamos haber encontrado imágenes más bellas que las de “Precor-
dillera” y “Río Chico”, que Rodolfo transformó en arte apelando al paisaje 
rionegrino y a la sutileza de su paleta de colores.

Por último, pero no por ello menos importante, queremos manifestar 
nuestra gratitud a las y los investigadores de la Patagonia Norte. La historia 
es, por antonomasia, un saber que se nutre de conocimientos construidos 
por otros. Los trabajos y publicaciones de equipos de investigación de his-
toriadores/as, antropólogos/as y arqueólogos/as, entre otros estudiosos/as 
locales, regionales y nacionales fueron, en gran medida, la materia prima de 
esta publicación. 

Nuevamente, a todos/as aquellos/as que nutrieron, inspiraron, alentaron, 
apoyaron y acompañaron el transitar del trabajo que compartimos, muchas 
gracias. ¡Esperamos ser ese aliento e inspiración para otros y otras!

Las autoras
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Capítulo 1

UNA PROVINCIA CON REALIDADES 
SOCIOECONÓMICAS DIVERSAS

Susana Bandieri

A manera de introducción

La provincia de Río Negro tiene una superficie de 203.013 km² y, de 
acuerdo al último censo nacional de población del año 2010, contaba con 
639 mil habitantes, el 1,6% de la Argentina. Según datos estimativos del 
INDEC para 2021, su población sería actualmente de 757.052 habitantes. 
Es la cuarta provincia más extensa del país, después de Buenos Aires, Santa 
Cruz y Chubut, y la tercera en densidad de población en el territorio pata-
gónico -3,15 habitantes por kilómetro cuadrado-, solo superior a Chubut y 
Santa Cruz. En la misma fecha, Bariloche y General Roca eran los departa-
mentos con mayor densidad poblacional, ambos con más de 20 habitantes 
por kilómetro cuadrado, concentrando en conjunto el 71% de la población 
de la provincia, en tanto que los departamentos de la llamada Línea Sur, 
tal y como se verá más adelante, eran los más despoblados y con mayores 
necesidades básicas insatisfechas. 

Río Negro limita al noroeste con la provincia de Neuquén, al norte con 
la Pampa, al noreste con la provincia de Buenos Aires y al sur con Chubut. 
En el oeste, el límite internacional marcado por las altas cumbres de la cor-
dillera de los Andes la separa de Chile. Sus características socioeconómicas, 
como ocurre con cualquier análisis de este tipo, se comparten con las zonas 
que la circundan, ya sean nacionales o internacionales, lo cual hace necesa-
rio que cualquier enfoque, particularmente histórico, involucre también a 
esas áreas sin encerrarse exclusivamente en los límites provinciales.

Actualmente, aunque tuvo antes otras divisiones administrativas en la 
etapa en que fuera Territorio Nacional -que veremos en el capítulo co-
rrespondiente-, se encuentra conformada por 13 departamentos con las 
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siguientes denominaciones y cabeceras: Adolfo Alsina (Viedma); Avella-
neda (Choele Choel); Bariloche (San Carlos de Bariloche); Conesa (Ge-
neral Conesa); El Cuy (El Cuy); General Roca (General Roca); Nueve 
de Julio (Sierra Colorada); Ñorquinco (Ñorquinco); Pichi Mahuida (Río 
Colorado); Pilcaniyeu (Pilcaniyeu); San Antonio (San Antonio Oeste); 
Valcheta (Valcheta) y 25 de Mayo (Maquinchao). Cuenta asimismo con 39 
municipios y 36 Comisiones de Fomento.

La desigual distribución de los recursos 

Tradicionalmente se han distinguido en el territorio rionegrino una se-
rie de zonas de relativa homogeneidad, marcadas por sus condiciones físicas 
(clima, régimen de lluvias y tipos de suelos, entre otros), con sus correspon-
dientes actividades productivas, obviamente permeadas por la acción de 
las sociedades que las habitan (AA.VV-CFI, 1977; Reboratti, 1982:4-20). 
Haremos en este primer capítulo una breve síntesis de sus características 
dominantes, por cuanto su tratamiento in-extenso se abordará en otros tra-
mos de la obra.

En el oeste, la zona Andina, cuyos dos centros más importantes son San 
Carlos de Bariloche y El Bolsón, muestran un clásico paisaje cordillerano, 
con importantes cordones montañosos y amplias depresiones, que en sus 
partes más profundas han permitido la formación de lagos y, en las más ba-
jas, la presencia de fértiles valles con abundante vegetación, favorecidos por 
un clima húmedo que permite la crianza de ganado, incluso vacuno, dada la 
calidad de las pasturas. La disminución relativa de las alturas en este tramo 
de la Cordillera Austral permite el cruce de los Andes por una serie de 
pasos que históricamente facilitaron una importante conexión con las áreas 
chilenas colindantes, demandantes de ganado a la vez que proveedoras de 
una serie de productos manufacturados como artículos de cuero, sebo, velas, 
jabón y elementos varios de uso cotidiano (Bandieri [2001, 2006] 2020; 
Novella y Finkelstein, 2001). Esta antigua conexión, demostrable desde 
los restos arqueológicos, se mantuvo con las sociedades indígenas y aún 
después de la apropiación militar de sus territorios, solo que en manos de 
nuevos propietarios, muchos de ellos grandes capitalistas chilenos, como 
es el caso de la Sociedad Agrícola y Ganadera Chile-Argentina, instalada 
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en la zona en 1904, dueña de varias estancias, diversos emprendimientos y 
grandes almacenes, cuya sede comercial más importante, como se verá más 
adelante, se encontraba en San Carlos de Bariloche.

La dependencia de una amplia superficie de este sector provincial de 
la Administración de Parques Nacionales desde su creación en 1934 –que 
en Río Negro se extiende desde el río Villegas hasta el lago Nahuel Hua-
pi- y su orientación hacia el turismo nacional e internacional, marcó el 
corte, al menos legal, de los tradicionales contactos con las plazas chilenas 
y la profundización de su mayor integración con centros extra-provinciales, 
particularmente con la ciudad de Buenos Aires. La superposición de de-
pendencias de esta zona -nacionales, provinciales y municipales- es uno de 
los principales problemas que actúan y favorecen la falta de integración de 
sus actividades productivas.

En el caso de El Bolsón, muy vinculada con las localidades chubuten-
ses cercanas, que en conjunto integran la llamada “Comarca Andina del 
Paralelo 42”, se agregan a sus atractivos turísticos algunos cultivos carac-
terísticos, como lúpulo y frutos finos, que son industrializados en la zona 
bajo reconocidas marcas de cervezas y dulces artesanales. A ello se suma la 
actividad ganadera, casi siempre en grandes estancias, aunque también en 
pequeñas superficies con economías de subsistencia. La actividad forestal, 
muy importante en la zona, se encuentra sumamente degradada por la tala 
indiscriminada de bosques, la introducción de especies exógenas, como los 
pinos, que afectan la reproducción de las plantas autóctonas, y los frecuen-
tes incendios, muchas veces intencionales, en tanto que otras actividades 
como la megaminería y la explotación de hidrocarburos provocan serios 
conflictos ambientales, permanentemente denunciados por diversas orga-
nizaciones y movimientos sociales de la Patagonia andina. 

En la zona denominada Alto Valle Oeste, ubicada en la parte noroeste 
del departamento Gral. Roca, la explotación pastoril de subsistencia fue 
la actividad dominante hasta el descubrimiento de yacimientos de gas y 
petróleo en la década de 1960, en un sector que Río Negro comparte con 
la llamada Cuenca Neuquina, integrada además por una porción de La 
Pampa y el sur mendocino. Ello fomentó la formación de nuevos centros 
poblacionales alrededor de los yacimientos, en zonas hasta entonces prác-
ticamente desérticas. La localidad de Catriel, único centro urbano del área, 
sufrió con los años un notable y desordenado incremento de población que, 
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unido a una escasez pronunciada de viviendas y servicios, la hicieron de-
pender fuertemente de las ciudades más importantes del Alto Valle del río 
Negro o de la capital neuquina. 

El área propiamente denominada como Alto Valle del río Negro, ubica-
da en la franja sudeste del departamento Gral. Roca, comparte igualmen-
te características productivas con los valles inferiores de los ríos Limay y 
Neuquén y con algún sector reducido del departamento rionegrino de El 
Cuy (Valle Azul). Sus centros urbanos más importantes son las ciudades de 
Gral. Roca, cabecera del departamento, y Cipolletti, aunque la instalación 
de estaciones ferroviarias cada 7 kilómetros para facilitar el transporte de la 
fruta permitieron el surgimiento de una importante serie continua de loca-
lidades de menor envergadura. Tradicionalmente, las pequeñas y medianas 
superficies que se conformaron en el área se destinaron a la producción de 
peras y manzanas, siendo hasta 1970 la actividad económica más impor-
tante de la provincia, hoy más diversificada con otros cultivos y distintas 
formas de explotación. La construcción de obras de riego y la solución de 
las comunicaciones con la llegada del Ferrocarril Sud desde Bahía Blanca 
a Cipolletti a comienzos del siglo XX, permitió el desarrollo de chacras 
de manejo familiar en tanto estructuras predominantes en el Alto Valle 
durante buena parte de su historia, en gran parte vinculada a los capitales 
británicos que monopolizaban la conservación y el transporte de la fruta. 
En las últimas décadas, se ha retomado en el área la antigua producción de 
vinos de marcas distintivas, más conocidos como vinos de la “zonas frías”, 
con notable éxito nacional e internacional.

La zona del Valle Medio, continuidad de la anterior, atraviesa de no-
roeste a sudeste el departamento Avellaneda y se caracteriza por una im-
portante producción de hortalizas en áreas bajo riego, sobresaliendo el cul-
tivo de tomate –que representa el 50% del ingreso agrícola de la zona-, 
pero también vides, frutales, frutos secos, cereales y explotación forestal y 
ganadera. La localidad de Choele Choel, ubicada en la isla de igual nom-
bre, es el centro urbano más importante del área y provee de servicios a las 
localidades vecinas, desde Pomona a Chimpay. Dada su ubicación geográ-
fica, mantiene relaciones de conexión e intercambio con las localidades del 
Alto Valle y con Bahía Blanca, lugares desde donde recibe la mayoría de 
los bienes de consumo. La actividad industrial de la zona se vincula a los 
establecimientos de conserva de tomate, bodegas y algunos aserraderos.
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En dirección noreste se ubica el departamento Pichi Mahuida, siendo 
su centro urbano más importante la localidad de Río Colorado. Comparte 
características productivas con el sur de La Pampa, a la vera del río Colora-
do. Las actividades predominantes son la ganadería y, en los últimos años, 
la horticultura y fruticultura intensivas bajo riego, incluida la producción de 
vinos de buena calidad que se producen en bodegas locales.

La zona Atlántica rodea al golfo San Matías en el departamento San 
Antonio y, en su extremo noreste, el departamento Adolfo Alsina -donde 
se ubica la capital provincial- y el departamento Conesa. Comprende una 
franja sobre el océano, recortada por golfos, caletas y bahías, que se extiende 
longitudinalmente en la zona oriental rionegrina, con relieves dispares, que 
varían entre médanos de fácil acceso (Piedras Coloradas, Playas Doradas 
y El Cóndor, entre otros) hasta grandes acantilados como los de Lobería y 
Las Grutas, especialmente explotados con fines turísticos. 

Esta zona cuenta con cuatro centros de mayor desarrollo: Viedma, la 
capital, integrada como comarca con Carmen de Patagones en el extremo 
sudoeste de la provincia de Buenos Aires, Sierra Grande, San Antonio y 
Gral. Conesa. No obstante, sus actividades productivas son diferentes y su 
integración muy relativa. Mientras la administración provincial ha provo-
cado el crecimiento de la ciudad capital, sus capacidades económicas se 
limitan a la agricultura bajo riego en el Valle Inferior del río Negro, pro-
ducción que comparte con General Conesa. En tanto que Sierra Grande se 
caracteriza por su desarrollo minero, los departamentos de Adolfo Alsina y 
San Antonio tienen producción vacuna y ovina, en el primero de los casos, 
y ovina en el segundo, que combina con actividad pesquera e industrial, 
sobre todo a partir de la construcción del puerto de aguas profundas en San 
Antonio Este en 1983.

En plena meseta norpatagónica, en los departamentos Valcheta, 9 de 
Julio, 25 de Mayo, Ñorquinco, Pilcaniyeu, El Cuy y parte de Avellaneda, 
se ubica la Región Sur rionegrina, siendo el área más extensa y desér-
tica de la provincia, con tierras pobres y clima riguroso. Su producción 
tradicional ha sido la ganadería extensiva con predominio del lanar en 
pequeñas explotaciones, siempre afectadas por la competencia de los ma-
teriales sintéticos a nivel mundial y la producción más significativa de 
grandes estancias vinculadas directamente a la industrialización y al con-
sumo, como es el caso de la firma Benetton. Por otra parte, la producción 
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de lajas y pórfidos es también característica del área: diatomita, fluorita y 
caolín en Ing. Yacobacci y Valcheta, además de plomo en las cercanías de 
los Menucos.

Esta zona está atravesada longitudinalmente por el ferrocarril estatal 
que une Viedma y San Antonio con San Carlos de Bariloche, construido 
con largas y constantes interrupciones entre los años 1908 y 1934. Este 
tendido férreo tenía originalmente una función integradora esencial en el 
marco de la Ley de Fomento de los Territorios Nacionales dictada en 1908 
bajo el auspicio del ministro de Obras Públicas Ezequiel Ramos Mexía. La 
otra obra de infraestructura fundamental para la zona es la ruta nacional 23, 
en complejas condiciones de transitabilidad hasta la fecha, cuando sigue en 
continuo proceso de construcción, asfalto y mejoramiento. 

Explicando la fragmentación

Como podrá verse, Río Negro es una provincia con infinidad de recur-
sos naturales y una sociedad muy diversa, pero sigue mostrando importan-
tes desarticulaciones y un serio problema de comunicaciones. Por cierto, sus 
disparidades climáticas y físicas colaboran en ello, pero también la falta de 
políticas específicas, tanto en su etapa de Territorio Nacional (1884-1955), 
cuando dependía del gobierno central, como en su condición del Provincia 
(1955 a la actualidad). 

Cabe agregar que se trata de un territorio con características especiales 
que la diferencian de la mayor parte de las provincias argentinas y aún de 
las patagónicas. Cuando la mayor parte de ellas posee un único centro po-
lítico y económico donde se ubica, generalmente, la capital provincial, en 
Río Negro se desarrollaron, según mostramos anteriormente, una serie de 
subregiones con sus respectivos centros urbanos dominantes, con cierta au-
tonomía relativa y relaciones diferenciadas con el poder político provincial, 
nacional e, incluso, internacional (Winderbaum, 2006; Fulvi, 2007; Herrera 
y Herrera, 2014).

La capital provincial, Viedma, se ubica en la zona costera, en la margen 
sur del río Negro. Si bien allí se concentran las funciones políticas y admi-
nistrativas, su sector económico se reduce a las posibilidades productivas 
del Valle Inferior del río Negro, que ocupa más de 80.000 hectáreas en una 
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franja aproximada de 100 km de largo por 8 km de ancho, desde la Primera 
Angostura, cercana a la localidad de Guardia Mitre, hasta la desemboca-
dura del río en el Océano Atlántico La puesta en marcha de un programa 
de agricultura bajo riego a través de la creación del Instituto de Desarrollo 
del Valle Inferior -IDEVI- en 1961, permitió un crecimiento económi-
co relativo que se volvió algo más representativo a nivel provincial en los 
últimos años. La directa relación de Viedma con la localidad bonaerense de 
Carmen de Patagones, ubicada en la margen norte del río Negro, impiden 
cualquier tratamiento histórico o reciente que no sea en términos de una 
misma “comarca”. La comunicación de la capital con el resto de los centros 
urbanos de la provincia sigue siendo deficiente e inadecuada.

Las áreas de Sierra Grande y San Antonio tienen fuertes vinculaciones 
funcionales con las localidades de la costa chubutense, como Trelew, Raw-
son y Puerto Madryn. Por su parte, en toda la extensión costera, se destaca 
la explotación de los recursos turísticos, concentrados en el balneario Las 
Grutas y sus zonas aledañas, cuyas aguas, más cálidas que en el resto de la 
costa atlántica, han transformado este punto en un centro importante de 
actividades náuticas y subacuáticas que atraen a una cantidad importante 
del turismo interprovincial y nacional. Otra actividad de importancia en 
la zona fue la extracción de mineral de hierro que se desarrolló en Sie-
rra Grande en manos de la empresa estatal Hierros Patagónicos Sociedad 
Anónima Minera –HIPASAM- desde el año 1969 hasta 1991, en que se 
cerró, siendo reactivada en 2005 por una empresa china que, finalmente, no 
aseguró la revitalización esperada.

En la zona cordillerana, la ciudad de San Carlos de Bariloche tuvo ori-
ginariamente una fuerte vinculación con el área trasandina hasta que, sobre 
mediados de la década de 1930, se transformó de pueblo ganadero en un 
centro turístico nacional e internacional bajo la potestad de la Administra-
ción de Parques Nacionales, con sede central en la ciudad de Buenos Aires, 
manteniendo hasta la actualidad una relativa desvinculación con el resto de 
las localidades rionegrinas.

En el Alto Valle del río Negro, las ciudades de Cipolletti y General 
Roca han sido siempre los centros de mayor desarrollo, donde se concentró 
históricamente el poder económico de la provincia, vinculado a la temprana 
llegada del ferrocarril y al consecuente desarrollo de la fruticultura, ambos 
bajo el dominio del capital británico hasta mediados de la década de 1940. 
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En la actualidad, dichos centros poseen mayores contactos con la ciudad ca-
pital de Neuquén -ubicada en la margen derecha del río del mismo nombre, 
frente a Cipolletti- que con la capital provincial rionegrina. Los estudiosos 
del tema distinguen en esta zona un fenómeno de metropolización de las 
áreas urbanas de ambas provincias, donde cada una de estas ciudades cubre 
determinados servicios: comerciales, industriales, de salud, educación, etc. 
(Vapnarsky, 1983). Estas diferencias interregionales se han visto reflejadas 
también en variados conflictos políticos, que analizaremos oportunamente, 
teñidos por fuertes localismos, pero vinculados en el fondo a pretensiones 
hegemónicas a nivel provincial de grupos locales pertenecientes, muchas 
veces, a partidos políticos divergentes (Winderbaum, 2006:349-350).

En la actualidad, el denominado Valle Medio rionegrino ha logrado 
mejorar su posicionamiento económico a través del desarrollo de nuevos 
cultivos y la fabricación de vinos, no sólo en el área del río Negro sino 
también del río Colorado, que sirve de límite con la provincia de la Pampa 
formando valles fluviales en sus partes superior y media. En ambas áreas, el 
río tiene algunos ensanchamientos con suelos de buena calidad y mejores 
condiciones de humedad que permiten una adecuada explotación agrope-
cuaria (Reboratti, 1982:27).

Dos tercios de la provincia se encuentran comprendidos en el área de 
meseta, en la llamada Línea Sur, la más despoblada y pobre de las regio-
nes rionegrinas, muy similar al norte chubutense. Habitada mayoritaria-
mente por pequeños productores con economías de subsistencia vinculadas 
a la crianza de ganado menor (ovinos y caprinos), que han sufrido y su-
fren las permanentes crisis de la actividad, junto a algunos pocos grandes 
estancieros.

En resumen, se trata de una provincia rica en recursos de todo tipo 
(agrícolas, ganaderos, ictícolas, hidrocarburíferos, mineros, turísticos, etc.), 
que posee el único puerto de aguas profundas -San Antonio Este- y la se-
gunda ciudad turística más importante del país -San Carlos de Bariloche-. 
Aun así, el censo de 2010 mostraba un 2.46% de necesidades básicas insa-
tisfechas,1 lo cual también se reflejaba en los bajos niveles de alfabetización 

1.  Según datos de la Dirección Nacional de Relaciones Económicas del Ministerio de Economía 
con las Provincias -DINREP- (AA.VV-DINREP, 2017), el mercado laboral de la provincia de 
Río Negro presentaba en los últimos años los niveles de actividad y de desempleo más bajos de 
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y en los significativos índices de pobreza, por supuesto diferentes en cada 
una de las áreas antes descriptas y en directa relación con sus diferentes 
niveles de desarrollo socioeconómico. 

Esta fragmentación socio-espacial de la provincia, planteada aquí a ma-
nera de síntesis, puede explicarse a partir de los procesos históricos que se 
desarrollarán en esta obra y que afectarán, de una u otra manera, las posi-
bilidades de surgimiento y consolidación de las condiciones económicas y 
sociales descriptas.

Proyectos de integración inconclusos

Río Negro, según un informe del año 2013 del Consejo Federal de In-
versiones (AA.VV-CFI, 2013) se mostraba todavía como “una provincia 
diversa, despoblada, desequilibrada y desarticulada”, razón por la cual se 
elaboró un modelo de reorganización territorial denominado “Agenda de 
Actuación Territorial para la Provincia de Río Negro”. El proyecto preveía 
la reconfiguración de la provincia pensando en áreas de integración, relacio-
nando espacios más consolidados con otros que poseían mayores dificulta-
des de desarrollo y vinculación con el resto del territorio. Es decir que, te-
niendo en cuenta la dimensión económica, social, ambiental e institucional 
de los espacios provinciales, se proponía un plan de acción en el que los cen-
tros con mayor población, servicios básicos satisfechos y desarrollo econó-
mico -General Roca, San Carlos de Bariloche y Viedma- fueran cabeceras 
de cuatro áreas de integración: Noroeste, Noreste, Suroeste y Sureste. Esta 
reconfiguración intentaba dejar de lado la clásica distribución en regiones 
económicas y zonas climáticas, intentando corregir los desequilibrios que 
reafirmaba este sistema. Para ello, la provincia debería poner en marcha un 
plan de infraestructura y proyectos de desarrollo que reequilibrasen el sis-
tema provincial de ciudades, aprovechando las grandes oportunidades que 
el territorio rionegrino ofrece (AA.VV-CFI, 2013). En este sentido, uno de 
los mayores desafíos que se presentaban era lograr la interconectividad vial 
al interior de la provincia. El proyecto antes enunciado no ha tenido a la 

la región patagónica (http://www2.mecon.gov.ar/hacienda/dinrep/Informes/archivos/rio_ne-
gro.pdf ).
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fecha una concreción efectiva, con lo cual las diversas zonas que se distin-
guen en el territorio siguen tan desintegradas como siempre.

Al plan de integración provincial antes mencionado, se sumaba otro 
“Plan Estratégico de Desarrollo Productivo para la Región Sur” producido 
en 2012. Ambos fueron los insumos para la elaboración de las “Directrices 
de Ordenamiento Territorial para las localidades de la Línea Sur de Río Ne-
gro” (CFI-Monteverde, 2017). Esta última propuesta, más reciente, plantea 
la revitalización económica, social y urbana de la zona sur de la provincia a 
partir de la conclusión de las obras de pavimentación de la Ruta Nacional 
23. Allí se sostiene que la no finalización de las obras constituiría el principal 
impedimento para la configuración, organización y crecimiento de la región. 

De todos modos, estos programas, que se consideran una iniciativa muy 
significativa para solucionar la postergación de la zona sur de Río Negro, 
hacen eje en su vinculación con polos de desarrollo de otras regiones de la 
provincia (San Carlos de Bariloche, Viedma y Gral. Roca), sin proponer 
modificaciones alternativas que atiendan a las posibilidades y características 
productivas de la propia Región Sur. De hecho, si bien el incremento de las 
comunicaciones obviamente ayuda al desarrollo de una región, no modifica 
por sí sola sus condiciones de marginalidad, a la vez que puede incidir en el 
aumento de su dependencia de los centros urbanos con mayor crecimiento 
de la provincia, así como aumentar su despoblamiento, puesto que no se 
planifica a partir de la generación de un polo de crecimiento propio de la 
zona que se pretende desarrollar.

La distribución de la población

Puede afirmarse que, mayoritariamente, la Patagonia era todavía, avan-
zado el siglo XX, un territorio escasamente ocupado con una densidad de-
mográfica promedio inferior a 1 habitante por km2. Para 1914, Río Ne-
gro, el más poblado de los territorios patagónicos, sólo tenía poco más de 
40.000 habitantes cuando el país ya superaba los siete millones. La única 
comunicación posible con Neuquén, además del ferrocarril, era el cruce en 
balsa del caudaloso río de igual nombre, en tanto que un amplio sistema de 
huellas y caminos atravesaba la cordillera como muestra de una articulación 
socioeconómica que perduraba desde antaño. 
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Durante décadas, la población del conjunto rionegrino siguió siendo 
escasa, móvil y dispersa. Predominaron los hombres por sobre las muje-
res, la población rural por sobre la urbana, los analfabetos por sobre los 
alfabetizados. Para 1914, el 57% de la población no había ido nunca a la 
escuela, porcentaje que se redujo al 25,1% en 1943. El mayor número de 
analfabetos se evidenciaba entre la población de más de 50 años donde el 
porcentaje ascendía al 66% de esa franja etaria. La población joven –entre 
0 y 21 años- constituía en 1943 el 53,67%, siendo el número de extranjeros 
muy numeroso.

A partir de 1960, mientras la población total del país se duplicó, la de 
la Patagonia en su conjunto se quintuplicó, aunque ese crecimiento se con-
centró en determinadas ciudades y en los pocos oasis de riego ubicados en 
los valles fluviales, sin afectar a las inmensas mesetas centrales donde la 
actividad dominante seguía siendo la ganadería extensiva. Al intensificarse 
los procesos de exploración y explotación de hidrocarburos y la construc-
ción de grandes presas hidroeléctricas se agregaron nuevos componentes 
al análisis anterior, razón por la cual la provincia registró un crecimiento 
poblacional entre los censos de 1970 y 1990 que superó los niveles de la re-
gión y aún los nacionales (ver Cuadro 1). Según el último censo nacional de 
población del año 2010, Río Negro era la provincia con mayor crecimiento 
demográfico con respecto al conjunto patagónico, tanto debido al aumento 
vegetativo como a la recepción de migrante extra provinciales (ver Cuadros 
1 y 2), aunque su densidad de población era baja (3.15 hab/km2) (ver Cua-
dro 3). Según el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos -en adelante 
INDEC-, la población de la provincia estimada para 2017 era de 719.000 
habitantes con una densidad de 3.5 hab/km2. 

En las últimas décadas puede observarse un incremento continuo en los 
niveles de urbanización en algunas localidades como producto del aporte 
de los pobladores de las áreas rurales y, principalmente, de los altos índices 
de población proveniente de otras provincias y de países limítrofes, espe-
cialmente de Chile, que siempre mantuvo altos índices migratorios hacia 
la Patagonia, especialmente en las áreas andinas, a la cual se ha sumado 
últimamente un importante número de pobladores bolivianos, muchos de 
ellos descendientes de pueblos originarios, en las zonas agrícolas. 

Aun así, cabe aclarar que la distribución de la población no resulta homogé-
nea en el conjunto provincial, evidenciándose un proceso de mayor desarrollo 
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a favor del Alto Valle del río Negro debido a las actividades agroindustria-
les, a lo cual también se suman los trabajadores estacionales o “golondrinas”. 
Otro tanto sucede en el departamento Bariloche, donde el incremento de 
las actividades turísticas son claros motivos de atracción poblacional, inclu-
yendo un número importante de trabajadores temporarios que se movilizan 
incluso dentro mismo de la provincia. Cabe mencionar también el impacto 
de la ampliación del modelo productivo de su ciudad cabecera, San Carlos de 
Bariloche, que complementa el turismo con los polos científicos y tecnológi-
cos anclados en CNEA -Comisión Nacional de Energía Atómica-, INVAP 
-Investigación Aplicada-, y otras empresas de servicios asociados. Mucho de 
su personal técnico y administrativo, proveniente de distintos puntos del país, 
se radicó en Bariloche. La instalación de centros universitarios dependientes 
de la Universidad Nacional del Comahue y de la Universidad Nacional de 
Río Negro implicó también la radicación de numerosa población, tanto en 
materia de personal calificado como de estudiantes.

En el extremo opuesto se encuentran departamentos que, en algunos 
casos, muestran tasas negativas de crecimiento (ver Cuadro 4), como es 
el caso de aquellos ubicados en la línea sur rionegrina –El Cuy, 9 de Ju-
lio, Ñorquinco y Valcheta- donde la actividad ganadera ha sufrido en las 
últimas décadas serias crisis económicas, provocando el cierre de algunos 
establecimientos y el incremento de la marginalidad de los pequeños pro-
ductores de ganado menor que muchas veces optan por migrar a otras ciu-
dades en busca de trabajo. Diversos eventos climáticos, vinculados a gran-
des nevadas (en 1984 y 1995, por ejemplo) o a actividades volcánicas de 
magnitud, como la producida en 2011, profundizaron estas dificultades y 
generaron fuertes crisis en el sector. Por otra parte, la producción de pórfi-
dos y otros minerales no ha superado la etapa extractiva para industrializar-
se en la misma región. 

En relación con las condiciones antes mencionadas, según el último cen-
so nacional del 2010, los departamentos de Valcheta, 9 de Julio, El Cuy y 
Ñorquinco, poseían una densidad poblacional que no superaba los 0.2 hab/
km2; Pichi Mahuida y Gral. Conesa, entre 0.3 y 1 hab/km2; 25 de Mayo y 
Pilcaniyeu apenas alcanzaban 1.1 hab/km2; Avellaneda y San Antonio en-
tre 3.1 y 10 hab/km2; mientras que Bariloche, Adolfo Alsina y Gral. Roca 
sobresalían notoriamente con una densidad que oscilaba entre los 10.1 y 30 
hab/km2 (AA.VV-DINREP, 2017).
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Cuadro 4: Población de los departamentos de la Provincia de Río Negro 
según últimos censos nacionales

Departamentos Censo 
1991

Censo 
2001

Censo 
2010

Adolfo Alsina 44.465 50.701 57.678
Avellaneda 27.324 32.308 35.323
Bariloche 94.640 109.826 133.500
Conesa 6.187 6.291 7.069
El Cuy 3.486 4.252 5.280
General Roca 264.582 281.653 320.921
Ñorquinco 2.356 2.079 1.736
9 de Julio 3.474 3.501 3.475
Pichi Mahuida 13.351 14.026 14.107
Pilcaniyeu 4.963 6.114 7.428
San Antonio 24.216 23.972 29.284
Valcheta 5.091 4.946 7.101
25 de Mayo 12.637 13.153 15.743
Río Negro 506.772 552.822 638.645

Fuente: https://www.citypopulation.de/php/argentina-rionegro_s.php


